
 

HIMNO de VÍSPERAS 
 
 
A ti, sumo y eterno Sacerdote 
de la nueva alianza, 
se ofrecen nuestros  votos y se elevan 
los corazones en acción de gracias. 
 
Desde el seno del Padre, descendiste 
al de la Virgen Madre; 
te haces pobre, y así nos enriqueces; 
tu obediencia, de esclavos libres hace. 
 
Tú eres    el Ungido, Jesucristo, 
al Sacerdote único; 
tiene su fin en ti la ley antigua, 
por ti la ley de gracia viene al mundo. 
 
Al derramar tu sangre por nosotros, 
tu amor complace al Padre; 
siendo la hostia de tu sacrificio, 
hijos de Dios y hermanos tú nos haces. 
 
Para alcanzar la salvación eterna, 
día a día se ofrece 
tu sacrificio, mientras, junto al Padre, 
sin cesar por nosotros intercedes. 
 
A ti, Cristo pontífice, la gloria por los siglos de 
los siglos; 
Tú que vives y reinas y te ofreces 
al Padre en el amor del Santo Espíritu. 
Amén. 
 
 
 

SALMO 103, 1.24.29-31.34 
 
 
Bendice, alma mía, al Señor: 
¡Dios mío, qué grande eres!. 
Cuántas son tus obras, Señor; 
la tierra está llena  
de tus criaturas. 
 
Les retiras el aliento, y expiran 
y vuelven a ser polvo; 
envías tu aliento, y los creas, 
y repueblas la faz de la tierra. 
 
Gloria a Dios para siempre. 
Goce el Señor con sus obras. 
 
Que le sea agradable mi poema, 
y yo me alegraré con el Señor. 
 
Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu, 
como era en el principio, ahora y siempre por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 

1. Te seguiré, te seguiré oh Señor 
    detrás de Tí con gozo caminaré. 
      
2. Te seguiré por la ruta del amor 
    y ofreceré al mundo la vida. 
 
3. Te seguiré por la senda del dolor, 
     tu cruz en nuestra noche nos salvará. 
 
4. Te seguiré por la senda de la gloria 
    tu  luz en nuestra vida nos guiará 
 

 
El Señor es mi luz y mi salvación, 
El Señor es la defensa de mi vida. 
Si el Señor es mi  luz  
¿a quién temeré?, ¿quién me 
hará temblar?.    (Bis) 



 

 

PLEGARIA 

Presentemos hermanos, nuestras preces al Padre de la misericordia, que no 
quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva: 
Para que esta comunidad de San Pedro, viva intensamente este tiempo de cambios 
en oración; fortalezca su fe y ayude a los que más necesitan. Roguemos al Señor 
 
Te pedimos también por nuestro obispo Gerardo para que le ilumines en la toma de 
decisiones con relación a nuestra parroquia y en la diócesis. Roguemos al Señor. 
 
Por nuestros queridos sacerdotes que sirven a la Iglesia en esta parroquia: atiende 
sus necesidades y concédeles tu paz. Roguemos al Señor. 
 
Te pedimos Señor por la vocación de Sor Marta, monja benedictina, y joven de 
nuestra parroquia que el pasado día 20 de mayo hizo la profesión solemne en el 
monasterio de la Santa Cruz de Sahagún: para que su vida y fidelidad sean ejemplo 
para muchos y un bien para la Iglesia. Roguemos al Señor. 
 
Por todas las personas que viven sumidas en el pecado, la tristeza y la 
desesperación, para que encuentren la ayuda necesaria y el consuelo para cambiar 
de vida. Roguemos al Señor. 
 
Te pedimos Señor por nuestro Seminario. Protege a los seminaristas y a sus 
formadores. Que sus estudios, sus trabajos y frutos, sean agradables a Ti para el bien 
de la Iglesia. Roguemos al Señor.  
Acoge, Padre, nuestras plegarias y renuévanos con tu gracia amorosa. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 
Cristo es ciertamente sacerdote, pero lo es para nosotros, 

no para sí mismo, ya que él, en nombre de todo género 

humano, presenta al Padre eterno las aspiraciones y 

sentimientos religiosos de los hombres.  Es también 

víctima, pero lo es igualmente para nosotros, ya que se 

pone en lugar del hombre pecador. Por esto, aquella 

frase del Apóstol: Tened los mismos sentimientos propios 

de Cristo Jesús  exige de todos los cristianos que, en la 

medida de las posibilidades humanas, reproduzcan en su 

interior las mismas disposiciones que tenía el divino 

Redentor cuando ofrecía el sacrificio de sí mismo: 

disposiciones de una humilde sumisión, de adoración a la 

suprema majestad divina, de honor, alabanza y acción de 

gracias. 

 
De la Encíclica Mediator Dei. Cristo, sacerdote y víctima 

 
 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 5, 1-6 
 
Todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres, está puesto 
para representar a los hombres en el culto a Dios: para ofrecer 
dones y sacrificios por los pecados. Él puede comprender a los 
ignorantes y extraviados, porque también él está sujeto a debilidad. 
A causa de ella, tiene que ofrecer sacrificios por sus propios 
pecados, como por los del pueblo. 
Nadie puede arrogarse este honor sino el que es llamado por Dios, 
como es el caso de Aarón. Tampoco Cristo se confirió a sí mismo 
la dignidad de sumo sacerdote, sino que la recibió de aquel que le 
dijo:” Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy; o, como dice en 
otro pasaje: Tú eres sacerdote para siempre según el rito de 
Melquisedec”.  
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Señor, me confío a tu misericordia y me dejo envolver en ella. 
Quiero un corazón nuevo, y unos ojos nuevos, y un camino nuevo, 
para no apartarme jamás de Ti. 
Señor, acompaña y anima la vida fraterna y litúrgica de esta 
comunidad cristiana de Ciudad Real. Que ella encienda en cada uno, 
especialmente en los más jóvenes, el deseo de discernir su 
modalidad de vocación para ponerse plenamente al servicio de Dios 
y de la evangelización. 
Señor, da luz y fortifica a aquellos que tú llamas a consagrarte 
plenamente su vida en el camino del matrimonio, del presbiterado y 
de la vida consagrada. Amén. 


